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Resumen
Se realizó un estudio en la localidad de Villa Hidalgo, municipio de Villaflores, Chiapas, México, con la finalidad de analizar el conocimiento 
ecológico tradicional sobre el escorpión negro (Heloderma alvarezi). Se realizaron siete salidas de campo en los meses de agosto-
sep�embre (2020) y enero (2022), en donde se aplicaron un total de 35 entrevistas semiestructuradas a personas mayores de 20 años, 
clasificadas en diferentes categorías, acerca de la 1) etnoecología, 2) percepciones, usos y prác�cas y 3) percepción de abundancia 
histórica y conservación. Se iden�ficó que las personas mayores a 50 años son hombres que laboran en el campo, por lo que �enen un 
mayor conocimiento sobre el H. alvarezi, destacando la temporalidad, distribución y abundancia local. Por otra parte, a pesar de una alta 
disposición de la gente para par�cipar en programas de conservación, existe una percepción nega�va generalizada a consecuencia de 
creencias transmi�das a lo largo de generaciones. Considerando lo anterior, es necesario trabajar en conjunto con los habitantes de Villa 
Hidalgo para integrar el conocimiento ecológico tradicional a futuras estrategias de conservación en la región, que actúen prioritariamen-
te sobre la sensibilización local y la difusión de información de la biología de H. alvarezi.
Palabras clave: Etnoherpetología, etnoecología, Depresión Central, Heloderma�dae.

Abstract
Our study was conducted in the town of Villa Hidalgo, municipality of Villaflores, Chiapas, Mexico, in order to analyze the tradi�onal 
ecological knowledge about the Chiapas Beaded Lizard (Heloderma alvarezi). Seven field trips were conducted in the months of August-
September (2020) and January (2022), when a total of 35 semi-structured interviews were conducted about 1) ethnoecology, 2) percep-
�ons, uses and prac�ces, and 3) percep�on of historical abundance and conserva�on. Men over 50 years of age who work in the fields 
have the greatest knowledge of H. alvarezi, and highlighted its seasonality, distribu�on and local abundance. On the other hand, despite a 
high willingness of people to par�cipate in conserva�on programs, there is a general nega�ve percep�on of the lizard as a result of beliefs 
transmi�ed through genera�ons. Thus, it is necessary to work together with the inhabitants of Villa Hidalgo to integrate tradi�onal 
ecological knowledge into future conserva�on strategies in the region, ac�ng primarily on local awareness and dissemina�on of informa-
�on on the biology of H. alvarezi.
Keywords: Ethnoherpetology, ethnoecology, Central Basin, Heloderma�dae. 

INTRODUCCIÓN
Como base del conocimiento de las especies, tanto los estudios 
y reportes cien�ficos formales, como el conocimiento local y la 
ciencia ciudadana, aportan elementos importantes de infor-

mación básica necesaria para hacer análisis sobre las amenazas 
que enfrentan los organismos, siendo además una herramien-
ta importante de conservación a través de su conocimiento 
(Berkes et alii, 2000). Una manera de acercarse al conocimien-



to cultural es a través del conocimiento local (Berkes, 2008; 
Linares-Rosas et alii, 2021). El conocimiento local se define 
como el sistema de conocimientos (corpus), prác�cas (praxis) y 
creencias (kosmos) que las personas construyen a través de la 
experimentación y observación de los recursos naturales a los 
que �enen acceso (Berkes, 2008; Toledo et alii, 2012). En 
México, los rep�les han sido parte de las diversas manifestacio-
nes culturales, como ha sido evidente en esculturas, pinturas, 
ofrendas, documentos pictográficos o códices de las diferentes 
culturas (Linares-Rosas et alii, 2021). El aspecto de los rep�les 
es uno de los factores por lo cual las personas los vinculan con 
el mal agüero, además de que se llegan a asociar con propieda-
des mágicas (Gómez-Pacheco, 2010; Reyna, 2015). Un ejemplo 
de lo anterior es el de los lagartos enchaquirados o escorpiones 
pertenecientes al género Heloderma. El mis�cismo que rodea 
a estos organismos, sumado a su caracterís�ca de poseer 
veneno, han provocado un declive de las poblaciones silvestres 
(Beck, 2009).

Los taxones pertenecientes a la familia Heloderma�dae 
están caracterizados por poseer en su mandíbula glándulas 
productoras de veneno, que inoculan por capilaridad por 
medio de dientes acanalados, así como escamas no imbrica-
das, redondeadas y convexas (Beck, 2005, Hernández-Jiménez, 
2011). Actualmente, la familia se encuentra representada 
únicamente por el género Heloderma, del cual en México se 
distribuyen cuatro de las cinco especies existentes: H. suspec-
tum, H. exasperatum, H. horridum y H. alvarezi (Reiserer et alii, 
2013). Esta úl�ma, es conocida popularmente como Escorpión 
Negro en la Depresión Central del estado de Chiapas, debido al 
melanismo y la ausencia de una banda amarilla en la cola en los 
individuos adultos (Bogert y Mar�n del Campo, 1956; Beck, 
2005). El Escorpión Negro se puede encontrar desde los 400 a 
1,600 msnm, y se distribuye desde la costa central de Oaxaca 
en México, pasando por la Depresión Central de Chiapas, hasta 
la Depresión del Río Lagartero al extremo oeste de Guatemala 
(Wilson y Johnson, 2010; Reiserer et alii, 2013; García-Grajales 
et alii, 2020).

Aunque existen pocos estudios formales, se infiere que H. 
alvarezi comparte hábitos con H. horridum, como son sus hábi-
tos semiarbóreos, el uso de refugios subterráneos de hasta 2 m 
de profundidad en donde pasan gran parte de su vida y una 
dieta compuesta de huevos de rep�les y aves, así como de 
pequeños mamíferos e insectos (Beck y Lowe, 1991). Las prin-
cipales amenazas iden�ficadas para H. alvarezi son aquellas 
relacionadas a los cambios de uso de suelo con fines agrícolas y 
ganaderos, crecimiento poblacional, extracción ilegal de la 

especie, y las percepciones nega�vas que la gente �ene de esta 
población de organismos (Enciclovida, 2021). El Escorpión 
Negro �ene bajas densidades poblacionales, siendo extrema-
damente raros los encuentros con humanos; sin embargo, 
estos son perseguidos por la gente local para su sacrificio por su 
potencial daño hacia las personas (Beck, 2005).  

En México, son escasos los estudios relacionados con el 
conocimiento local sobre las especies del género Heloderma. 
Por esta razón, estudiar y realizar ac�vidades que propicien la 
vinculación entre personas y estos organismos, es de gran 
relevancia para la planeación de estrategias de conservación 
de sus poblaciones (Maffi, 2005, 2007). El presente estudio 
�ene como obje�vo general analizar el conocimiento local 
acerca del Escorpión Negro (Heloderma alvarezi) en la locali-
dad de Villa Hidalgo, municipio de Villaflores, Chiapas, México. 
Con lo anterior, se abordaron aspectos como 1) el registro de 
las percepciones, creencias y prác�cas que �enen los poblado-
res, y 2) se comparó el conocimiento local que existe entre 
categorías de edades sobre H. alvarezi en la localidad.

MATERIALES Y MÉTODOS
Área de estudio

La colonia Villa Hidalgo se ubica al noreste del municipio de 
Villaflores (16°18'1.96"N y 93° 9'23.20"O; Figura 1), Chiapas, 
México (INEGI, 2001). Esta localidad se encuentra dentro de la 
región fisiográfica Depresión Central de Chiapas, �ene una 
al�tud que va de los 400 a los 860 msnm, con una extensión 
territorial aproximada de 10 km². Colinda al norte con la colo-
nia San Francisco, al este con la colonia 14 de febrero, al oeste 
con la colonia 16 de sep�embre y al sur con El Rancho Las 
Minas (INEGI, 2001). La población de Villa Hidalgo se compone 
por 2,742 habitantes, de los cuales 1,372 son mujeres y 1,370 
hombres; el 0.51% de su población proviene de fuera del esta-
do de Chiapas (e.g. Tabasco y Oaxaca), el 8.53% es analfabeta y 
el 0.26 % pertenece a una cultura indígena (e.g. tzotziles y tzel-
tales) (Pueblos de México, 2008). Es importante mencionar 
que el 48.58 % de la población labora en ac�vidades domés�-
cas, ganaderas, agrícolas y comerciales a par�r de los 12 años 
(Pueblos de México, 2008).

Las formas del relieve presentes en la localidad se compo-
nen de valle con lomerío y sierra alta de laderas tendidas (Mon-
tesinos Cruz, 2016). Presenta un clima cálido subhúmedo con 
abundantes lluvias en verano (Chanona, 2013); la temporada 
de lluvias va del mes de mayo a octubre y la época de seca de 
noviembre a abril. La vegetación en esta localidad estaba carac-
terizada originalmente dentro de las selvas bajas subcaducifo-
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lia con gran presencia de árboles como el Guapinol (Hymenaea 
courbaril), Ma�lisguate (Tabebuia pentaphylla), Anona (Anno-
na re�culata), Caoba (Swietenia humilis), por mencionar 
algunos. Sin embargo, debido a la ganadería y a la agricultura, 
gran parte de la región se ha transformado en potreros y áreas 
de cul�vo. Eventos como la roza, tumba y quema ocurren en los 
meses de marzo a mayo (Chanona, 2013). La economía regio-
nal se basa en ac�vidades ganaderas principalmente de bovi-
nos, porcinos, asnales y caprinos, y agricultura donde se cose-
cha principalmente maíz, frijol, mango, tamarindo y sandía 
(Montesinos Cruz, 2016).

Obtención y análisis de los datos 
En el periodo comprendido de agosto-sep�embre (2020) y 

enero (2022) se realizaron siete salidas a campo para la aplica-
ción de entrevistas con duración de dos días. Previo al trabajo 
de campo, se consultó con las autoridades locales sobre la 
viabilidad de realizar el estudio en la comunidad, exponiendo 
el mo�vo, los obje�vos y metodología a aplicar, aclarando la 
confidencialidad y respeto del manejo de la información pro-
porcionada. Las entrevistas siguieron la estrategia del mues-
treo no probabilís�co de bola de nieve, la cual consiste en 

realizar entrevistas a personas claves y mediante las mismas, 
conseguir otros contactos hasta obtener la información reque-
rida (Sandoval-Casilimas, 2002).

Este trabajo se realizó de acuerdo con los 17 principios que 
marca el Código de É�ca de la Sociedad Internacional de Etno-
biología (ISE, 2006) y el propuesto por la Sociedad La�noameri-
cana de la Etnobiología (SOLAE, 2016). Para las entrevistas 
efectuadas en enero de 2022, se atendieron las medidas pre-
ven�vas expuestas por la Organización Internacional de Traba-
jo (OIT, 2020) para evitar el contagio de COVID-19 entre los 
actores.

Al inicio de las entrevistas se u�lizaron es�mulos fotográfi-
cos (tamaño carta) para la corroborar que las personas recono-
cían a H. alvarezi. Para el registro de los datos se emplearon 
entrevistas semiestructuradas (Anexo 1; Hernández-Sampieri 
et alii, 2010) dirigidas a hombres y mujeres mayores de 20 
años. Se u�lizaron y adaptaron las categorías de edad de 
grupos etarios debido a que cada etapa de crecimiento esta 
influenciada por diferentes formas de obtener e interpretar el 
conocimiento (Cedeño y Arias-Arteaga, 2018), lo que influirá 
consecuentemente en la interacción empá�ca con los recursos 
naturales (Silas, 2008; Toledo et alii, 2012). Además, las perso-
nas mayores de edad son quienes presentan más conocimien-
to debido a una mayor interacción con el campo y los recursos 
naturales en general (Enríquez y Rangel-Salazar et alii, 2004; 
Jiménez-Díaz et alii, 2014; Linares-Rosas et alii, 2021). Las sec-
ciones focales de las entrevistas fueron: 1) perfil de los entre-
vistados, 2) etnoecología, 3) percepciones, usos y prác�cas y 4) 
percepción de abundancia histórica y conservación. Para efec-
tuar de una manera dinámica las entrevistas y enlazar los pun-
tos de estudio, las preguntas no fueron leídas textualmente, 
sino se generaron conversaciones informales basadas en un 
enfoque respetuoso y horizontal, buscando en todo momento 
el desarrollo de ac�tudes de interacción empá�ca con los otros 
(Larrosa 2006). La información se registró en formatos indivi-
duales y las anotaciones extras en un diario de campo. Los 
datos obtenidos se sistema�zaron en el programa Microso� 
Excel (2021) para su análisis mediante medidas de tendencia 
central y frecuencias. La comparación del conocimiento entre 
categorías de edades se hizo mediante análisis de contrastes-
semejanzas, y frecuencias (Hernández-Sampieri et alii, 2010). 
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Figura 1. Ubicación de la comunidad de Villa Hidalgo, municipio de 
Villaflores, Chiapas, México. Tomado de Reyes-Grajales et alii. 2021.
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RESULTADOS
Perfil de los entrevistados

Se realizaron un total de 35 entrevistas, de los cuales el 29 % 
tenían una edad de 20 a 35 años, el 17 % de 36 a 50 años, el 31 % 
de 51 a 65 años y el 23 % más de 65 % (Figura 2). El 91% son 
oriundos de Villa Hidalgo y el 9% no eran originarios del pueblo, 
pero han vivido más de 30 años en el lugar. El 49% de los entre-
vistados son hombres, los cuales se dedican a la agricultura, 
mientras que el 51% son mujeres que se ocupan principalmen-
te de las labores del hogar. La mayor parte de los entrevistados 
(49 %) �ene estudios de primaria, seguido de un 29% sin estu-
dios y un 17% hasta secundaria, con solo 6% por encima del 
nivel medio superior. 

Etnoecología
Heloderma alvarezi es reconocido por el 77% de los entre-

vistados, siendo en su mayoría mayores de 51 años (46%); la 
caracterís�ca principal de reconocimiento es el aspecto “gra-
nulado” de su piel. El 71% de los entrevistados conoce a esta 
especie como Escorpión y sólo el 3% como lagarto. Con respec-
to a la localización de la especie, la categoría de 
51–65 años mencionó una mayor variedad de si�os de ubica-
ción, encontrándose en una mayor proporción en sus terrenos 
o en los cerros (Figura 3A). Los entrevistados mayores a 51 años 
mencionan una mayor can�dad de avistamientos en la tempo-
rada seca (32%), principalmente en la noche (36%; Figura 3B). 
Al preguntarles sobre la dieta que consumen estos rep�les, los 
pobladores mencionaron insectos (31%), frutas (25%), rep�les 
(19%), aves (13%), así como plantas y carne (12%). La categoría 
de edad que mencionó una mayor variedad en la dieta corres-
ponde a la de 51 a 65 años (Figura 3C). Por otro lado, más de la 
mitad de los entrevistados señalaron que el Escorpión es esca-
so; sin embargo, en las categorías de personas mayores a 51 
años, un porcentaje elevado lo considera de común a muy 
común (Figura 3D). En cuanto a la reproducción de esta espe-
cie, el desconocimiento de los entrevistados es alto. Algunos 
mencionaron como si�os de anidación las cuevas, la arena, 
matorral y los lugares donde anidan las iguanas. También seña-
laron que en el periodo de marzo a abril es cuando estos orga-
nismos crean sus nidos para depositar los huevos, con un �em-
po de incubación de tres meses, y una puesta de entre 4 y 40 
huevos. El número de crías máximo observado es de ocho. Por 
otra parte, la mayoría de los habitantes desconocen si existen 
depredadores de estos rep�les. No obstante, algunos refirie-
ron a la Mazacuata (Boa imperator), Tlacuache (Didelphis sp.), 
Zopilote (Coragyps atratus) u otras aves carroñeras

Percepciones, usos y prác�cas
Los pobladores mayores de 51 años conocen a este organis-

mo debido a sus ac�vidades en el campo (57%), mientras que 
los menores a 50 años mencionan conocerlo por comunicación 
familiar (1 %), por visitas al zoológico (4%) o por el comercio 
(4%) que se da de esta especie. La mayoría de las personas 
refiere que el Escorpión les inspira miedo o temor (63%), 
además de considerarlo como peligroso. Al preguntarles que 
tan peligroso lo consideran, la mayoría mencionó que es un 
animal muy peligroso (Figura 4A), sin embargo, sólo dos perso-
nas reportaron algún incidente con este rep�l.

Con respecto a la importancia y el uso del H. alvarezi, los 
entrevistados señalaron en una mayor proporción (44%) que 
no conocen un uso o importancia. Mencionaron cuatro rubros 
entre lo que se encuentran un uso medicinal, recrea�vo (mas-
cota), económico (comercio), así como una importancia bioló-
gica (Figura 4B). Por otra parte, un 74% mencionó que la pre-
sencia del Escorpión le ha afectado, principalmente por ata-
ques al ganado, pero no han sido corroborados. A pesar de lo 
anterior, la mayoría de las personas indicaron que prefieren 
evadir o re�rarse al tener un encuentro con este animal, lo cual 
es más evidente en la categoría de 20 – 35 años. No obstante, 
en la categoría de 51 – 65 años, un 33 % indicó haberlo matado 
(Figura 4C). Es importante mencionar que, un entrevistado 
mencionó que lo ha matado en 17 ocasiones. A su vez, las per-
sonas señalaron que después de sacrificarlo es necesario clavar 
su cabeza, enterrarlo o colgarlo para evitar que reviva y escape.

Percepción de abundancia histórica y conservación
De acuerdo con los entrevistados que reconocen al H. alva-

Figura 2. Distribución de edades y sexos de las personas entrevistadas en 
Villa Hidalgo, municipio de Villaflores, Chiapas, México.
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Figura 3. Conocimiento etnoecológico del H. alvarezi en Villa Hidalgo, municipio de Villaflores, Chiapas, México. A) Localización, B) Estacionalidad 
(lluvia: mayo a octubre; estiaje: noviembre a abril), C) Dieta, D) Ocurrencia (escaso: avistamiento de al menos un individuo por año; común: avistamiento 
de hasta ocho individuos por año en un sitio; muy común: avistamiento de hasta ocho individuos por año en dos o más sitios).

ha disminuido. Por el contrario, aquellos que consideran una 
disminución, mencionan que se debe a prác�cas agrícolas 
como la roza, tumba y quema de los terrenos. En cuanto a la 
conservación de la especie, la mayoría de los habitantes que la 
iden�ficaron mencionaron que sería bueno conservarla (73%) 
y más de la mitad (58%) par�ciparía en algún programa de 
conservación. Las razones por las que no par�ciparían fueron 
por temor y desinterés, mientras que las personas que sí lo 
harían es porque consideran que forman parte de la naturale-
za, no los perciben como peligrosos y para que las generacio-
nes futuras los conozcan. Las propuestas referidas para la con-
servación del Escorpión son: no matarlos (71%), realizar talle-
res informa�vos (19%) y conservar su hábitat (10%; Figura 4D). 
Respecto a los talleres informa�vos, las personas consideran 
que es importante proporcionar información sobre la biología 
de la especie.

DISCUSIÓN
En México son escasos los trabajos enfocados al estudio de 

las diferentes especies del género Heloderma. Principalmente 
se han orientado en la descripción de su morfología, distribu-
ción, análisis de su veneno, etc. (Beck, 2005, 2009; Beaman et 
alii, 2006) y han dejado de lado la percepción local que la gente 
�ene del grupo, aun cuando puede afectar a sus poblaciones 
(Linares-Rosas et alii, 2021). La presente inves�gación repre-
senta el primer estudio sobre el conocimiento local del Escor-
pión Negro (H. alvarezi).

Etnoecología 
En la comunidad de Villa Hidalgo, la mayoría de las personas 

entrevistadas mencionaron que reconocen al Escorpión Negro, 
iden�ficándolo por las escamas en forma de chaquiras que 
poseen en gran parte del cuerpo. Lo anterior, coincide con las 
caracterís�cas diagnós�cas de los helodermas, los cuales 
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Figura 4. Percepciones, usos, prácticas y conservación del H. alvarezi en Villa Hidalgo, municipio de Villaflores, Chiapas, México. A) Peligrosidad, B) Usos 
y prácticas, C) Acciones, D) Propuestas de conservación.

presentan escamas no imbricadas, redondeadas y convexas 
(Hernández-Jiménez, 2011). Por otro lado, las personas mayo-
res de 51 años fueron las que reconocieron en mayor propor-
ción a estos rep�les. Asimismo, un elevado porcentaje de este 
grupo de edad señaló que se le puede encontrar en los cerros o 
en sus terrenos. Esto coincide con que en dicho intervalo de 
edad prevalecen personas del sexo masculino, dedicados prin-
cipalmente a la agricultura. Las personas dedicadas a ac�vida-
des agrícolas o ganaderas pasan la mayor parte de su �empo en 
si�os idóneos para la presencia de la especie, lo que puede 
favorecer su observación o registro (Domínguez-Vega et alii, 
2017). En este sen�do, los pobladores pertenecientes a este 
grupo coinciden en gran parte en que existe una mayor proba-
bilidad de encontrar al Escorpión Negro en la temporada seca. 
Si bien se sabe que los helodermas presentan una mayor ac�vi-
dad de forrajeo y reproducción en la temporada lluviosa (Aria-
no-Sánchez et alii, 2020), el incremento de las observaciones 
en la temporada seca por parte de las personas coincide con las 

ac�vidades de roza, tumba y quema realizadas para preparar 
los terrenos para su siembra. Además de afectar a los heloder-
mas, estas ac�vidades también afectan a otros vertebrados en 
la región (Figura 5).

Respecto a la dieta, los pobladores entrevistados nombra-
ron componentes que se sabe, forman parte de la alimentación 
de estos organismos, como lo son pequeñas aves, rep�les y 
algunos invertebrados como insectos (Beck y Lowe, 1991). Sin 
embargo, un elevado porcentaje mencionó a las frutas como 
parte de su dieta, específicamente Nanche (Byrsonima crassi-
folia). Si bien no se ha encontrado que esta especie se alimente 
de estos frutos, es probable que exista una mayor abundancia 
de presas asociadas a la fruc�ficación de esta planta, ya que, 
esta planta atrae a muchos consumidores vertebrados de dife-
rentes tallas e invertebrados (Costa de Oliveira et alii, 2017); lo 
anterior, potencialmente representa una asociación con la 
misma por parte de los entrevistados.  
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Como se mencionó anteriormente, en las comunidades 
rurales, los pobladores que �enen mayor conocimiento de la 
fauna silvestre son los que �enen una interacción directa con el 
campo (Enríquez y Rangel-Salazar, 2004; Restrepo-Cardona y 
Enríquez, 2014). En Villa Hidalgo las personas mayores a 51 
años señalaron conocer al Escorpión debido a encuentros que 
han tenido con el organismo a lo largo de toda su vida, cuando 
se dedican a alguna ac�vidad agrícola, principalmente en la 
temporada de secas donde es más común verlo sobre piedras o 
cerca de matorrales (Reiserer et alii, 2013).

En relación con los hábitos fosoriales, solo pocas personas 
coinciden con algunos de los hábitos que se han reportado en 
la literatura (Beck y Lowe, 1991; Beck, 2009). En este sen�do, 
los adultos que laboran en el campo comentaron conocer que 
el Escorpión habita en cuevas y que ponen huevos en arena o 
matorrales. De igual manera, comentan que han visto nidos 
con hasta 40 huevos y ocho crías. Estos tes�monios resultan 
interesantes porque, aunque exista sobrees�mación de la 
nidada, ya que según Beck (2005) solo ponen de 4 a 8 huevos, 
dan indicios de la presencia del Escorpión en la región, lo que es 
importante considerar si se pretenden realizar estudios en el 
área. De acuerdo con algunos autores, las principales amena-
zas que enfrentan los helodermas es la destrucción de su hábi-
tat, pero también lo son sus enemigos naturales como las ser-
pientes, algunos mamíferos y aves de presa (Domínguez-Vega, 
2018). En este sen�do, las personas mencionaron que han 
visto que los Escorpiones son devorados por serpientes. Inclu-
so, señalan que también los Tlacuaches y Zopilotes atacan a la 
especie. En la literatura se �ene conocimiento de carnívoros, 
como los Coyotes, que se alimentan de Escorpiones, pero no 
los Tlacuaches. Lo mismo para los Zopilotes que, en este caso, 
seguramente son confundidos con alguna aguililla, ya que los 
primeros se alimentan de carroña. El reconocimiento de las 
personas hacia los Zopilotes como depredadores del Escor-
pión, podría asociarse a que almacena su alimento en su madri-
guera atrayendo carroñeros.

Percepciones, usos y prác�cas
El conocimiento local es portador de una cosmovisión que 

se transmite entre generaciones a través de procesos de ense-
ñanza-aprendizaje que incluye leyendas, mitos, creencias, 
metáforas, sueños y ceremonias (Berkes et alii, 2000; Berkes, 
2008). Para el caso de las personas menores a 50 años, que en 
su mayoría son amas de casa, el conocimiento que �enen del 
Escorpión es porque algún familiar le ha contado algún aspecto 
relacionado con la especie. La percepción  nega�va que �ene la 

gente sobre la especie está relacionada principalmente con: el 
aspecto, el carácter venenoso necró�co que le atribuyen, por 
desconocimiento sobre los aspectos de su biología o porque 
pueden llegar a atacar al ganado y, en casos aislados, a la gente. 
Con la información antes mencionada se pueden iden�ficar 
ac�tudes que potencialmente impactan de forma nega�va en 
sus poblaciones (Casas-Andreu, 1987; Casas-Andreu, 2000; 
Penguilly et alii, 2011).

El escaso conocimiento sobre el uso o la importancia del 
Escorpión se podría deber a que es una especie que se observa 
poco por sus hábitos fosoriales (Beck y Lowe, 1991). De esta 
manera, las personas no iden�fican un uso o la importancia de 
la especie. Sin embargo, algunas infieren que puede tener un 
uso medicinal por ser un animal venenoso como las serpientes 
de cascabel, las cuales han u�lizado para curar el cáncer y es 
una prác�ca común en el país (Casas-Andreu, 2000). En este 
sen�do, es importante señalar que los helodermas son impor-
tantes en el área médica debido a su toxicidad, ya que sus pro-
piedades representan un recurso ú�l para el ser humano 
debido a los componentes de sus toxinas y sus efectos en el 
sistema circulatorio y nervioso (Luna-Reyes et alii, 2013) al 
igual que otras especies de serpientes venenosas (El-Aziz et 
alii, 2019).

Otro de los usos que se mencionaron por los pobladores, 
fue el recrea�vo. En par�cular, la u�lización del Escorpión 
como mascota, pero no por experiencia propia, sino por anéc-
dotas. De acuerdo con las entrevistas, los ejemplares se 
extraen del medio natural. Sin embargo, la extracción no regu-
lada para su uso con dis�ntos fines es una amenaza constante 
para las especies y los ecosistemas (GTCT, 2021). Los rep�les 
son uno de los grupos de vertebrados con un mayor porcentaje 
de ejemplares extraídos de forma ilegal para diversos usos, 
entre ellos, como mascotas (UNODC, 2020). El género Heloder-
ma, se encuentra en el Apéndice II de la Convención Sobre el 
Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Flora y 
Fauna Silvestres (CITES, 2021), en el cual se esclarece que su 
comercio debe ser regulado para evitar poner en riesgo a sus 
poblaciones (CITES, 2020).

Con respecto al uso comercial de las especies, 25 % de los 
entrevistados relataron que, de forma indirecta, saben que los 
ejemplares del Escorpión se venden, pero no �enen conoci-
miento con qué finalidad. De la misma forma, en la literatura 
hay poca información sobre el aprovechamiento de los ejem-
plares del género Heloderma, pero hay textos en los que se 
reporta que se u�liza en la industria peletera para elaborar 
zapatos, bolsos y artesanías en toda el área en que se distribu-
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yen las diferentes especies del género (Luna-Reyes et alii, 
2013).

En cuanto a la importancia biológica, el 11 % refirieron que 
“todos los animales son importantes y por alguna razón exis-
�an”, mientras que cerca del 60 % de los entrevistados, princi-
palmente mujeres (12 personas) de entre 20 y 35 años, están 
conscientes de que el Escorpión es una especie importante 
para el ecosistema o cumple una función biológica como dis-
persar semillas; mencionaban, por ejemplo: “llevan los frutos 
de un lugar a otro como los pajaritos”. Aunque en la dieta del H. 
alvarezi no se consideran los frutos, lo cierto es que son impor-
tantes dentro de los ecosistemas al ser depredadores, por lo 
que contribuye con el control de poblaciones (Beck, 2005). Al 
igual que las otras especies del género, se encuentran en hábi-
tats bien conservados, por lo que funcionan como bioindica-
dores (CONAP, 2020).

De acuerdo con la percepción de los entrevistados, la pre-
sencia del Escorpión les afecta debido a que ataca al ganado, 
sin embargo, esto únicamente lo infieron, ya que no lo han 
visto directamente. Es poco probable que este rep�l obtenga 
algún beneficio de los animales domés�cos, ya que su dieta 
está compuesta por otras especies de menor tamaño (Beck y 
Lowe, 1991). Sin embargo, no se deben descartar estos 
encuentros ya que comparten un mismo espacio �sico y si este 
rep�l se siente amenazado por el ser humano o por algún otro 
organismo, tenderá a defenderse. En realidad, los escorpiones 
son animales poco agresivos que prefieren la evasión como 
método de defensa ante la presencia humana, secundaria-
mente la in�midación y, si no funciona, atacan como úl�mo 
recurso (Ramírez-Velázquez y Guichard-Romero, 1989; Domín-
guez-Vega et alii, 2017; Domínguez-Vega, 2018). Esta caracte-
rís�ca podría ser una ventaja para H. alvarezi en la comunidad, 
ya que más de la mitad de los entrevistados, aseguró que prefe-
rirían evadir o re�rarse al encontrarse con un ejemplar de 
Escorpión. Cabe resaltar que la categoría en la que se destacó 
esta respuesta fue en la de 20-35 años, en la que la mayoría de 
las personas no realizan ac�vidades en el campo, por lo que su 
percepción no sería de una amenaza a diferencia de las per-
sonas que sí trabajan en él.

Por otro lado, un tercio de los entrevistados con edades 
superiores a los 51 años, indicó que han matado a este rep�l al 
encontrarlo. Esta acción puede ser por varias razones, por 
ejemplo, sus caracterís�cas �sicas y el veneno que posee, 
además, se pueden llegar a considerar agresivas y peligrosas 
(Domínguez-Vega et alii, 2017). Por medio de las entrevistas, 
resultó evidente que una de las principales causas para matar a 

este rep�l es por el temor al verlo y porque es una especie 
venenosa; algunas personas �enden a evadir a este animal en 
situaciones donde no llevan herramientas para agredirlos 
(machetes, coas, barretas, etc.), o cuando la densidad vegetal 
limita la visibilidad y/o movimiento. No obstante, los entrevis-
tados realizan acciones adicionales para evitar que reviva y 
escape. El sacrificio de los ejemplares de H. alvarezi está rela-
cionado con el miedo que se transmite de generación en gene-
ración y con las experiencias propias. Una de las personas 
entrevistadas relató que “el Escorpión es un animal muy vene-
noso, ya que hubo una vez que lo mató y clavó su cabeza en el 
suelo; el veneno se regó y lo que ocasiono que se secara su 
cul�vo en una parte a la redonda”. A par�r de este suceso, el 
entrevistado aconsejo a sus familiares y conocidos sacrificar a 
los Escorpiones colgándolos sobre los árboles empleado 
alambre de púas, enterrarlos profundamente en el suelo o 
quemarlos, todo fuera de las áreas de cul�vo para que el 
veneno no afectara a los cul�vos. Es importante mencionar que 
estas historias con una aparente explicación son transmi�das y 
se van modificando. Por ejemplo, en la zona del pacífico en los 
estados de Oaxaca, Guerrero y Chiapas, se cree que las espe-
cies del género Heloderma pueden matar con rapidez a las 
personas que se cruzan en su camino o, si una persona �ene 
contacto con la sombra morirá (Domínguez-Vega et alii, 2017).

Percepción de abundancia histórica y conservación
Gran parte de los entrevistados mencionaron que algunas 

prác�cas, como la roza, tumba y quema empleada en la agricul-
tura regional afectan a las poblaciones de H. alvarezi en el área 
de estudio. Se menciona que, en los meses de marzo y abril 
cuando inicia la tumba de la siembra para después quemarla, 
los escorpiones son alcanzados por el fuego y los individuos 
que salen de los incendios son sacrificados por los campesinos 
que vigilan la quema. En mayo cuando se está “preparando” la 
�erra, los surcos realizados destruyen las cuevas de estos 
organismos, los cuales dejan expuestos a los organismos para 
ser sacrificados. En lo que respecta a la ganadería en áreas 
montañosas, cuando se va a “probar” la �erra, se realizan 
visitas previas para corroborar que no se encuentren madri-
gueras de escorpiones, ya que, cuando estas son detectadas, 
las cuevas son destruidas para sacrificar a los individuos que se 
refugian en ella. Es importante mencionar que estas prác�cas 
han afectado a otras especies de vertebrados que se distri-
buyen en la región (principalmente mamíferos y rep�les; 
Figura 5). Los efectos de esta prác�ca agrícola han sido amplia-
mente discu�dos, ya que, esta repercute en la calidad del aire  
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 (Quintero-Núñez y Moncada-Aguilar, 2008), en la composición 
química y �sica del suelo (Caon et alii, 2014), y en la estructura 
y distribución de los organismos, par�cularmente en aquellos 
que reptan y/o son de movimiento lento como los helodermas 
(Cas�llo et alii, 2003; Tessler et alii, 2016).

Otra ac�vidad que influye en la disminución de los indivi-
duos de las poblaciones silvestres es el sacrificio cuando son 
encontrados. Si bien las especies dentro del género Heloderma 
son de importancia médica, los accidentes que se han regis-
trado en la zona de estudio son mordidas de muy baja inci-
dencia y el envenenamiento puede ser tratado médicamente, 
sin que la vida del paciente esté en riesgo (Casas-Andreu, 
2000). A pesar de lo anterior, en Chiapas, la mayoría de los 
incidentes que se �ene conocimiento ha sido en personas que 
�enen a los Escorpiones como mascota y han empleado un mal 
manejo para su tenencia o manipulación (Ramírez-Velázquez, 
com. pers.). Es importante enfa�zar que su veneno incluye la 
enzima hialuronidasa, la cual actúa como factor descompo-

nedor al entrar en contacto con las heridas provocadas por su 
mordida (Luna-Reyes y Suárez-Velázquez, 2006), por lo que se 
debe de evitar la manipulación directa de este organismo; por 
otro lado, si hay necesidad de manejo, se recomienda que este 
sea efectuado por personas capacitadas y con el equipo de 
protección necesario.

A pesar de que todos los entrevistados man�enen una 
percepción nega�va a H. alvarezi, es interesante que gran 
parte de estos se encuentran dispuestos a par�cipar en 
acciones para la conservación de la especie en la localidad. Los 
helodermas han sido capturados y asesinados en el área de 
estudio sin saber o explorar los potenciales beneficios que se 
pueden obtener a través de los individuos o sus derivados. 
Luna-Reyes et alii (2013) señalaron que la piel de estos orga-
nismos se u�liza para elaborar artesanías (como bolsos y 
calzado) en algunas regiones de Chiapas y Oaxaca. Es relevante 
mencionar que, los helodermas son importantes en el área 
médica debido a su veneno, ya que, sus propiedades presentes 

Figura 5. Vertebrados encontrados después de actividades de quema de cultivos en Villa Hidalgo, municipio de Villaflores, Chiapas, México. A) Bejuquilla 
Verde (Oxybelis filgidus), B) Armadillo de Nueve Bandas (Dasypus novemcinctus). Fotografías tomadas por Guillermo Grajales Escobar. 
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en las enzimas y proteínas representan un recurso ú�l para 
elaborar fármacos para tratar padecimientos como la diabetes 
y el alzheimer (Beck, 2005). Actualmente, todas las especies 
dentro del género Heloderma son altamente requeridas para el 
tráfico ilegal, principalmente para su exportación a países de 
Europa y Asia (Fitzgerald et alii, 2004; Beck, 2005; Ariano-
Sánchez et alii, 2011; Reiserer et alii, 2013). 

En el área de estudio, aunque no es frecuente, se iden�ficó 
que existe comercio de H. alvarezi y otros rep�les (como la 
serpiente de cascabel [Crotalus ehecatl] y la serpiente coralillo 
[Micrurus browni]). Lo anterior, debe de dialogarse en conjunto 
con las comunidades para sensibilizar hacia este �po de accio-
nes; una alterna�va que podría resultar ú�l es la creación de 
una Unidad de Manejo para la Conservación de la Vida Silvestre 
(UMA), en el que se capacite a la gente local interesada y se 
generen individuos para el aprovechamiento y reintroducción 
en espacios que funjan como santuarios. A su vez, mediante 
estas acciones generar una campaña de divulgación acerca de 
la presencia de animales venenosos (considerando a H. alva-
rezi como especie clave). Finalmente, gran parte de los entre-
vistados (> 80 %) manifiestan tener interés por obtener infor-
mación acerca de la letalidad del veneno y que hacer en caso de 
incidentes, como poder contribuir a la conservación en la loca-
lidad, y la importancia biológica que �ene este organismo. Un 
ejemplo de éxito, en donde se aborda la inves�gación cien�-
fica, la sensibilización local, el aprovechamiento sustentable y 
la conservación de los individuos y sus hábitats es lo elaborado 
en Guatemala para el Escorpión de Montagua (H. charlesbo-
ger�; Ariano et alii, 2011).

CONCLUSIONES
El presente estudio permi�ó iden�ficar que los pobladores 

de Villa Hidalgo, mayores de 50 años, �enen un mayor conoci-
miento sobre Heloderma alvarezi; par�cularmente, en 
aspectos relacionados con la temporalidad, distribución espa-
cial y abundancia histórica local. Por otro lado, gran parte de los 
entrevistados manifiestan una percepción nega�va hacia los 
individuos de esta especie. Se reconoce que existe una proble-
má�ca de percepción por lo que resulta relevante efectuar 
ac�vidades relacionadas con la sensibilización hacia H. alvarezi 
y otros rep�les.
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